PIEZA  CÓMICA  EN  UN  ACTO 

TRADUCIDA  MUY  LIBREMENTE  DEL  FRANCES 


POR 


Antonia  Marín  Segovia. 


•  -  -  • 


Representada  por  primera  vez  erupljeatro  del  Príncipe  de  esta 

Córte. 

*í‘jí(li?.o(i'íni  ó  >.oA -  'Moí]  ao  bídriev  .<;f 

«  ■  *  *  <  * 

é,  •  }*  A  *  \Á  fc  »  *  * 

1  /  *  -  *  . 


Tbúmeto  22i) 


SALAMANCA: 
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«....Qué  mundo  es  este?  Qué  sociedad  es 

la  nuestra,  donde  la  mentira  envilece,  y 
la  verdad  es  peligrosa  ó  imposible? 

(Esc.  XVI.) 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  JOSÉ  GARCÍA  DE 
SOLÍS,  que  perseguirá  ante  Ja  ley  al  que  sin  su  permiso 
la  reimprima,  varíe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro 
del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  formadas  por 
acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe¬ 
cuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de 
1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844  y  Ley 
sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de  1847  rela¬ 
tivas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos 
los  ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada 
que  se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSONAJES. 


DON  CRISPULO  ricacho  .  .  D.  Joaquín  Arjona. 
SANTIAGO,  aguador.  ...  D.  Fernando  Ossorio. 
DON  RUFO,  marido  de.  .  .  D.  Manuel  García. 

DONA  OROSIA .  D.a  Joaquina  García. 

BASILISA,  criada . D.a  Rita  Reyilla. 

CRIADOS . ,  .  .  . 


La  acción  se  supone  en  Madrid. 


c 


ACTO  UNICO. 


Sala  bien  amueblada.  Espejos.  Mesas  de  juego.  Sobre  otra 
mesa  recado  de  escribir.  Una  ventana.  En  el  foro  y  á  cada 
lado  puertas  practicables. 


ESCENA  PRIMERA. 


BaSILIA. 


(Al paño.)  Está  bien,  señor...  No  se  enfade  usía... 
Bien,  no  se  recibirá  á  nadie...  ya  lo  he  oido.  (Se 
adelanta  al  proscenio.)  Qué  genio!  Luego  dirán  que 
en  casa  de  los  solterones  ricos,  sirve  una  á  gusto; 
pero  con  ese  hombre?  Ya,  ya.  Siempre  rabiando, 
siempre  gruñendo.  Ya  está  afeitándose:  si  se  corta 
se  quiere  restañar  la  sangre  con  telarañas,  sí  no  las 
encuentra,  maldice  su  suerte,  y  al  padre  que  le  en¬ 
gendró;  si  las  encuentra,  dice  que  los  criados 
son  unos  marranos.  ¿Y  para  qué  se  afeita?  Para 
volver  á  meterse  en  la  cama,  y  estarse  durmiendo 
basta  las  tantas;  porque  dice...  ( Remedándole .) 
»que  cuantas  mas  horas  duerme  menos  le  que¬ 
dan  para  contemplar  el  horrible  espectáculo  del 
mundo!» — Ave  María!  yo  si  tuviera  ta  horror  á  los 
hombres  me  sicindaba. — (Se  oye  un  campanillazo .) 
Adiós!  ya  se  cortó:  para  el  picaro  que  aguante  el 
chubasco.  (Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II. 

Don  Crísfulo,  sale  por  la  derecha  con  paso  lento  y  ceño  frun¬ 
cido,  en  traje  de  mañana,  con  peluca,  un  gran  parche  de 
tafetán  de  heridas  en  la  cara  y  en  la  mano  una  navaja  de 
afeitar. — Pausa. 

«i  >>  t  m  »  y  v  * 

El  buhonero  me  dijo  qué  esta  navaja  cortaría,  y  esta 
navaja  no  corta! — (Con  amargura.)  Y  me  pregun¬ 
tarán  todavía  por  qué  aborrezco  al  género  humano! 
( Tírala  navaja  sobre  una  mesa.)  Oh  raza  de  Caín! 
Todo  en  este  picaro  mundo  es  fraude,  mentira  y 
dolo.  Ejemplo: — ayer  salgo  de  casa:  á  los  diez  pasos 
me  birlan  el  pañuelo.  Voy  á  la  calle  del  Cármen  á 
comprar  otro;  un  rótulo  decía:  aprecios  fijos»  Rega¬ 
teo  y  me  bajaron  real  y  medio!  Precios  fijos! 
Pago,  y  en  la  vuelta  me  dan  una  peseta  falsa,  un  fran¬ 
co  contado  por  peseta,  un  cuarto  roido  y  varios  de  lós 
llamados  napoleones,  que  ni  son  napoleones, ni  valen 
tales  diez  y  nueve  reales. — Y  me  preguntaran  por 
qué  aborrezco  al  género  humano !  Porque  todo  en 
ei  mundo  es  fraude,  mentira  y  dolo!  Pero  yo  me¬ 
dito  un  pían  siniestro  contra  ía  raza  de  Cain.  Hoy 
son  mis  dias:  vendrán  mis  amigos...  ( Con  sarcas¬ 
mo.)  Mis  amigos!  Ah!  Cocodrilos!  Me  llenarán  de 
felicitaciones,  me  harán  mil  carantoñas  y  arruma¬ 
cos;  y  yo  les  pagaré  con  un  refresco  digno  de  su 
bellaquería,  Habrá  café...  de  achicorias  y  hor¬ 
chata...  con  jarabe  de  meconío  ;  y  sorbete  de 
fresa...  hecho  con  zanahorias,  y  natillas  de  leche  de 
mona;  y  empanadas  de  liebre...  con  un  rabo  tama¬ 
ño:  liebre  que  les  maullará  en  las  tripas,  si  se  ofrece. 

Y  á  las  doce  de  la  noche,  cuando  mas  engolfados  es¬ 
tén  en  la  fiesta  mis  gorrones,  haré  que  entre  un 
criado  esclamando:  «ladrones,»  y  otro  gritando: 
«fuego!» — Y  mis  convidados  echarán  á  correr  y  yo 
soltaré  detrás  mis  perros,  y  cerraré  la  puerta,  y  fu¬ 
migaré  mis  aposentos,  y  los  regaré  con  cloruro! — 
[Pausa.  Tiritando.)  Brrrr!  Qué  frió  hace!  Me  vuel¬ 
vo  á  acostar...  No  he  dormido  bastante  siesta!.. 

Y  qué  pesadilla!  Soñé  que  me  había  casado,  ¡qué 
horror!  Y  que  mi  suegro  era  escribano,  y  mi  cuña  do 
carabinero  de  costas,  y  yo.,,  yo!  agente  de  la  policía 
secreta!  Uf!  (Mudando  de  tono.)  Pues  por  un  rato 
quisiera  ser  de  la  policía,  para  tener  el  gusto  de  co¬ 
ger  al  que  be  va  encontrado  mi  cartera.  Una  cartera 


lie  perdido  con  tres  billetes  de  á  dos  mil  reales... 
Ya  va  pareciendo!  Que  si  quieres! — Si  se  la  habrán 
encontrado  mis  criados?  Voy  á  echarlos  á  todos  a  la 
calle,  asi  como  así,  los  hay  que  llevan  ya  en  casa 
mas  de  quince  dias.  ( Tócala  campanilla.) 


ESCENA  III, 


Don  Críspulo. — Después  dos  criados. — Después  Basilia. 


Criado. 

Crisp. 

Criado. 

Crisp. 

Criado. 

CuiaP. 


Criado. 

Crisp. 


Criado. 

Crisp. 


.  Criado. 
Crisp. 


Criado. 

Crisp. 


Criado. 

Basilia. 

Crisp. 
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Basilia. 

Crisp. 

Basilia. 

Crísp. 
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(Saliendo.)  Señor?  m  - 

Llévate  esa  navaja.  (El  criado  la  toma.)  Acércate, 

querido. 

(Hola!  Parece  que  está  de  buen  humor.) 

Mírame  á  la  cara. — No  te  parece  que  hoy  estoy  he¬ 
cho  un  cadáver? 

Qué!  señor!  si  está  V.  S.  robusto  y  fresco  como  una 
rosa  de  Mayo. 

(Gritando.)  Miente  el  bellaco,  embusterón.  Estoy 
flaco,  estoy  amarillento;  tengo  tisis,  ictericia  y  as¬ 
ma.  Sal  de  mi  casa  al  punto  trapalón. 

Pero,  señor,  yo..;* 

Sal  de  mi  casa-  (Vase  el  criado.)  Como  una  rosa  de 
Mayo!  ( Aparece  otro  criado  por  eh  foro,)  Anselmo, 
ven  acá.  No  mientes  tú  nunca? 

(Como  horrorizado.)  Yo,  señor. 

Pues  oye.  Yo  quiero  casarme  con  una  mocita  de  diez 
y  siete  años.  Pero  dicen  que  cuando  un  viejo  feo  to¬ 
ma  esposa  joven  y  bonita... 

Ya  entiendo;  pero  V.  S.  no  está  en  ese  caso.  Un  se¬ 
ñor  fresco,  galan,  amable... 

Sí,  eh?— Mira,  Anselmo,  hijo  mió:  ayer  fui  á  ver  las 
fieras  del  Retiro,  y  se  me  cayó  una  sortija  dentro  de 
la  jaula  del  león:  anda  á  buscarla. 

Eso  es  echarme  de  casa... 

Anda,  y  no  te  me  vuelvas  á  poner  delante  sin  la  sor¬ 
tija.  Cero  y  van  dos.  Basilia! 

(Yéndose.)  Vamos,  á  perdido  la  cabeza.  (Vase.) 
(Saliendo.)  Me  llama  usía? 

Sí,  pichona  acércate.  (Con  fingida  dulzura.)  Te  lla¬ 
mo  para  decirte  que  me  pareces  una  buena  pécora. 
Como! 

Con  tus  puntas  y  collar  de  hipócrita  y  embaidora. 
Pero,  señor. 

Tú  te  me  comes  el  almivar;  tú  me  acabas  con  el 
chocolate;  tú  haces  con  el  aceite  lo  que  las  lechu- 
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zas;  tú  haces  con  el  dinero  lo  que  con  el  aceite... 
ASitiÁ.ní  '  Eso  clama  al  cielo. 

Crisp.  No  te  alborotes;  si  yo  no  me  enfado;  como  que  ha- 
>  go  animo  de  que  jamás  salgas  de  mi  casa. 

Rasilia  .  ( Con  desconfianza.)  Señor,  pero  esa  bondad... 

No  es  bondad,  es  utilidad,  porque  estando  tú  á  mi 
lado,  ( Con  tono  solemne)  si  por  acaso  tengo  Ja  fla¬ 
queza  de  creér  por  un  momento,  que  en  el  mundo 
hay  virtud,  y  buena  fé;  volveré  hacia  tí  los  ojos,  y 
me  avergonzaré  de  mi  simpleza. 

(Vaya!  Este  hombre  está  loco.  Si  el  acomodo  no  fuera 
tan  bueno...)  ) 

Ahora,  Basilita  de  mi  corazón,  puedes  volverle  á  tu 
cocina:  sigue  con  tus  embelecos  y  con  tu  sisa,  y 
ruede  la  bola.  Adiós. 

(Lo  dicho:  ha  perdido  la  chabeta.)  (Lase.) 

♦Vio  /♦•.!> un  ipj  údn 

ESCENA  IV. 
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Don  Críspulo. — Después  Don  Rufo. 
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Crisp.  ( Mirando  al  reloj.)  Las  cinco:  me  vuelvo  á  acostar. 

RtyEO.  (Dentro.)  Tengo  precisión  de  hablarle;  (Saliendo.) 

Ah!  uquí  está. 

Crisp.  (Don  Rufo!  Carguen  con  él  los  diablos.) 

Rufo.  Amigo  mió,  cómo  vá?'  1  •  >  * 

Crisp.  (Amigo  suyo!) — Hola!  Don  Rufo! 

Rufo.  Vengo  á  dar  á  usted  los  dias,  y  las  gracias  por  su 
convite  para  esta  noche.  Parece  que  sorá  brillante 
la  reunión. 

Crisp.  Asi  lo  espero.  Y  sobre  todo  les  preparo  á  ustedes 
una  sorpresa...; ¡Ya,  ya  verá  usted  allá  hádia  las  doce. 
(Cuando  te  eche  con  Jos  demás  por  la  escalera 
abajo.) 

Rufo.  Famoso,  famoso!^-Mi  muger  está  que  se  le  hace  la 
boca  agua.  ,  •  1/ 

Crisp.  Si,  eh?— ¡Y  qué  giiápa  sie  ha  puesto! 

(. Desconfiando .)  Sí,  no  está  maleja. 

(Con  entusiasmo.)  Cómo  maleja!  Está  arrogante 
moza.  (Cambiando .  de  tono.)  Diga  usted  ¿y  en 
punto  á  virtud  y  recato,  eh? 

(Sorprendido.)  Cómo?  Don  Críspulo,  usted  se  chan¬ 
cea,  ó  qué?  ;  ' 

Hombre!  El  preguntar  no  ofende.  Como  de  esas  mu- 
geres  hay  que...  I  -  T  .-  -1 

(Inquieto  y  receloso.)  Quiénes  son  esas? 


Ruto. 

Crisp. 

•rjfod 

Rufo. 
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Crisp. 
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Rufo. 
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Crisp.  Toma! 

Rufo.  Pero...  en  Madrid? 

Crisp.  ( Con  ironía  amarga.)  No,  no...  en  la  China. 

Rufo.  (Por  qué  lo  dirá?)  Pero  vamos  á  ver,  Don  Críspulo, 
¿usted  tiene  algún  indicio  de  que  mi  muger... 

Crisp.  Qué  disparate!  Si  algo  supiera,  al  instante  se  lo  diría 
á  usted.  Pues  bonito  soy  yo. 

Rufo.  {Tomándole  la  mano.)  Y  en  ello  me  daría  usted 
una  prueba  de  amistad... 

Crisp.  (Carmitos?  algo  me  vá  á  pedir.) 

Rufo.  Una  gran  prueba  de  amistad...  Como  otra  que  justa¬ 
mente  quería  pedirle  á  usted. 

Crisp.  {Se  aparta  y  se  pone  á  mirarse  al  espejo.)  (No  lo 

Rufo.  Es  el  caso  que  necesito  cien  doblones  por  quince  ó 

veinte  dias.  Figúrese  usted  que  me  piden  ese  dinero 
por  un  caballo  de  carrera  que  vale  el  doble,  pero  no 
me  hallo  en  fondos  en  este  momento,  y... 

Crisp.  Don  Rufo,  ¿qué  tal  semblante  tengo  hoy? 

Rufo.  (¡Qué  salidas  tiene  este  hombre!)  Fresco  y  rozagante; 
está  usted  rejuvenecido. 

Crisp.  Usted  me  favorece.  (Canalla!..  Todos  canalla! 

Rufo.  Couque,  tiene  usted  ahí  á  mano  esos  cien  doblones? 

Crisp.  Ahora  no,  pero  aguardo  una  cobranza...  Dése  usted 
por  ahí  una  vuelta. 

Rufo.  Bien!  Gracias,  gracias.  Adiós...  Pero,  hombre,  si 
parece  usted  un  muchacho  de  veinte  años! — Adiós. 
{Vase  corriendo.) 

■ 

ESCENA  V. 

Don  Críspulo. — Después  Basilia. 

Crisp.  Veinte  años  por  cien  doblones!  Si  le  doy  mil  duros 
me  pone  en  mantillas!  Canalla!  Canalla!..  Basilia! 

Basilia.  (Saliendo.)  Señor. 

Crisp.  Don  Rufo  volverá  luego;  le  dirás  que  acabo  de  salir 
en  posta  para  Copenhague. 

Basilia.  Usía? 

Crisp.  Sí.  Y  que  de  allí  pienso  embarcarme  para  Río  Janei¬ 
ro.  Voime  á  acostar. 

Basilia.  Está  bien. 

Crisp.  {Volviéndose  á  su  cuarto.)  Canalla!  Canalla!  {Vase.) 


Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 


Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 


CriSp. 

Sant. 

Crisp. 

Sant. 

Crisp. 

Sant. 


ESCENA  VI, 

Basilia. — Después  Santiago. 

. 

Toma!  Pues  y  el  convite?  Si  lo  digo  yo  que  va  a  ha¬ 
ber  que  atarle. 

Eli!  Basilia? en  dundo  para  el  atnu? 

Para  en  la  cama,  y  ahora  no  se  le  puede  ver. 

Nou,  Ju  que  es  verle,  verle  tengu  yo  por  juerza. 
Cabalito!  Con  que  no  quiere  recibir  visitas,  y  se  irá 
á  incomodar  por  el  aguador. 

Aguador  ú  no,  honradu  soy,  Basilia;  conque  así, 
cepus  quedos,  é  non  desputriquemus.  Yu  quieru 
hablar  al  amu. 

Y  para  qué  asunto? 

Naon  piense  que  es  pur  cuntarle  el  bufeton  del  outro 
dia. 

Si  no  fueras  atrevido... 

(Riendo.)  Ja!  ja!  atrevime  á  una  fucicadifia.  Par- 
diez  pues  que  ál  fin  serás  mi  muger. 

Yo!  estás  fresco! 

Non  estoy  muy  fresco  cuandu  te  veo,  garridota. 
Mais  llamarás  al  amo  con  mi)  santos? 

Te  digo  que  no. 

Te  digo  que  sí.  ( Suena  un  campanillazo.) 

Anda,  ya  le  has  despertado:  ahora,  componte  tú  con 
él.  ( Váse .) 

Lástima  que  sise,  porque  lu  que  es  garrida,  gar¬ 
ridota  es. 

ESCENA  VII. 

Santiago. — Don  Críspulo. 

*  .  »  *  :  /  i  .  i  •  *  •  * 
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(Saliendo.)  Basilia!  Demonio!  Quién  dá  voces? 
Calla!  Eres  tú  el  que  altercabas  aquí,  jumento? 

En  cuantu  á  esu  de  juinentu  non  lu  sov,  que  dos  pa¬ 
tas  tengu  como  cualquier  cristianu. 

Y  por  eso  me  has  de  alborotar  la  casa  cuando  estoy 
durmiendo? 

Naon  pensé  que  fuera  tan  holgazán. 

Y  qué  tripa  se  te  ha  roto? 

A  mi  non:  á  usía  hubo  de  rompérsele.  (Con  aire  de 
importancia  y  de  misterio.)  Dígame,  non  ha  perdi¬ 
do  algu? 
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Crisp,.  Sí,  una  cartera. 

Sant.  Y  la  culor  de  ella? 

Crisp.  Verde. 

Sant.  Y  el  escondritiju  de  adentro  qué  guardaba? 

Crisp.  Tres  billetes  de  á  dos  mil  reales.  (Santiago  mien¬ 
tras  hace  estas  preguntas,  se  retira  á  un  extremo 
del  teatro ,  saca  una  cartera,  la  abre,  cuenta  los 
billetes,  los  vuelve  á  meter  y  se  la  entrega  á  ])o7i 
Crispido.)  Lo  veo  y  no  lo  creo,  (Se  guarda  la  car¬ 
tera  en  el  bolsillo  de  la  bata  ) 

Sant.  Y  agora,' señor;  quédese  cum  Dios  é  la  compañía. 

Crisp.  A  dónde  vas?  Y  el  hallazgo?  (Le  dá  una  moneda.) 

Sant.  Y  esu  qué  es? 

O.isp.  (Vamos!  le  parece  poco.)  (Con  menosprecio  sacando 

otra  moneda.)  Si  es  media  onza. 

Sant.  ( Vuelto  de  espaldas.)  Nou  quiero  nada. 

Crisp.  (Exaltándose.)  Toma  mil  reales. 

Sant.  ( Revolviéndose  muy  enojado.)  De  buena  casia  soy, 

señor:  honradus  todos  de  padres  á  abuelos:  nuu 
venga  á  tentarme,  que  ya  es  viejo  para  hacer  el  ofi¬ 
cio  del  dimofui. 

Crisp.  (Estupefacto,  yendo  á  él,  y  tragándole  por  la 
mano. — Después  de  una  pausa.)  Gallego!  tú  me 
admiras! 

Sant.  De  Pravia  soy,  que  Gallegu  no. 

Crisp.  Todo  ello  es  al  Noroeste.  Eres  un  fénix. 

Sant.  Mas  filis  será  el  señor,  é  non  me  ponga  apodos. 

Homble  claro,  y  siempre  de  verdade. 

Crisp.  De  verdad,  dices  tu  siempre  la  verdad? 

Sant.  Diguia  siempre  aunque  me  maten. 

Crisp.  Pues  mírame  á  la  cara.  Te  parezco  buen  mozo? 

Sant.  (Disparando  en  una  risotada.)  Jimios  tengu  vistos 
mucho  mas  garridos. 

Crisp.  (Rebosando  de  gozo.)  Al  fin  he  encontrado  un  hom¬ 
bre!  Aguador,  ya  no  eres  aguador. 

Sant.  Quién  lu  dijo? 

Crisp.  Lo  digo  yo  que  desde  ahora  te  nombro  mi  amigo  ín¬ 

timo,  mi  Pilados,  mi  Eléstion. 

Sant.  Muchos  empleos  son  esos,  y  yo  no  sé  de  letras. 

Crisp.  No  necesitas  mas  letras  que  decirme  siempre  la  ver¬ 
dad,  y  cuidar  de  que  nadie  diga  delante  de  timas 
que  la  verdad. 

Sant.  Y  cuando  su  mercé  diga  una  mentira? 

Crisp.  Me  desmentirás  también.  Si  te  acomodante  daré  ca¬ 
sa,  comida,  ropa  limpia...  que  buena  falta  te  hace, 
y  dos  onzas  de  oro  cada  mes.  Es  buen  empleo? 

Hoy  está  de  fiesta. — Déjeme  en  paz.  Aguador  me 
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quiero  ser,  que  los  empleos  poco  duran.  Todas  las 
mañanas  veo  yo  en  esa  plazuela  manadas  de  menis- 
tros  desmenistrados. 

Te  firmaré  una  obligación. 

En  papel  selladu? 

Como  tú  quieras.  Y  concertaremos,  que  si  yo  te 
despidiere,  te  habré  de  abonar  diez  mil  reales  de 
daños  y  perjuicios. 

Yo  pur  mí,  corriente. 

Aquí  hay  papel.  (Le  saca  del  pupitre  y  se  pone  á 
escribir.) 

(Está  espiritado!  Dos  onzas  pur  nada  mas  que  de¬ 
cide  la  verdad!) 

(Acabando  de  escribir.)  Escucha. — (Lee.)  «Los  aba¬ 
jo  firmados,  Don  Crispido  Regañón  Lobo  Moreno, 
vecino  de  esta  córte  y  hacendado,  y  Santiago....» 
qué? 

Yaldés  y  Jovellanos. 

Sóplate  esa.  (Escribe  los  nombres  y  sigue  leyendo.) 
«Valdés  y  Jovellanos,  de  ejercicio  azacan...» 

Hacia  dónde,  señor? 

Azacán  digo,  que  es  mas  noble  que  aguador. 

Aguador  soy  en  nou  otra  cosa,  é  tan  noble  como 
cualsiquiera. 

Jovellanos,  sosiégate  y  escucha.  (Lo  enmienda  y 
lee.)  «De  oficio  aguador,  nos  hemos  convenido  en 
»los  artículos  siguientes:  Primero.  El  susodicho 
»Santiagose  obliga  á  velar  constantemente  para  que 
»la  mentira  no  hiera’  los  oídos  del  precitado  don 
«Crispido;  y  que  la  falacia  de  los  hombres...» 

Nin  de  las  mugeres. 

Dices  bien:  has  hablado,  ¡oh  Yaldés!  como  un  areo- 
pagila...  (Lo  añade  y  sigue  leyendo.)  «falacia  de 
»los  hombres  ni  de  Jas  mugeres,  interlineado,  venga 
»á  envolverle  en  sus  funestas  redes.  (Santiago  hace 
))gestos  al  oir  estas  frases  incomprensibles.)  Artícu* 
«lo  segundo:  el  don  Crispido  abonará  á  Santiago 
«seiscientos  cuarenta  reales  cada  mes,  dándole  ade- 
«mas  casa,  comida  y  ropa  limpia.» 

Es  e  umente. 

«Artículo  tercero:  Encaso  de  que  el  don  Crispido 
«despidiere  a!  Jovellanos  sin  motivo  justo,  le  habrá 
«de  abonar  en  el  acto  diez  mil  reales  vellón.»— Qué 
te  parece? 

Alguna  cousa  no  entendí;  mas  parecióme  completo. 
Firmarélo.  (Firman  los  dos.) 

Sincero  amigo!  (Toma  á  Santiago  por  las  manos, 
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le  contempla  un  rato,  y  luego  le  abraza  tiernamen¬ 
te.)  Heraldo  de  la  verdad!  desde  ahora  puedes  empe¬ 
zar  á  ejercer  tu  empleo. 

Puedu? 

Piiedes. 

Pues  la  primera  verdade  que  tengu  de  decille,  es 
que  es  bobería  de  darme  dos  onzas  pur  nada,  y  gas¬ 
tar  de  ese  modo  su  díneru. 

(Abrazándole.)  Oh!  dsinterés!  Oh,  virtud!  Oh!  he¬ 
roísmo! 

»  1  y.  •  '  ■  '  v  '  ’  . .  %  til'.  « 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — Basilia. 

Calle!  V.  S.  abrazando  al  aguador! 

Este  hombre,  ya  no  es  aguador,  sino  mi  amigo. 

Pur  dos  onzas  al  mes  y  mantenidu.  Y  dígame,  se¬ 
ñor;  se  come  bien  en  esta  casa? 

Tú  mismo  juzgarás:  siéntate  y  escucha.  (Siéntase  á 
escribir.)  Basilia,  la  cuenta. 

A  ajustarla  venia  yo.-— Pan,  dos  reales  y  cuarenta  y 
cinco  cuartos. 

Ya  empezamos  con  el  embrollo  de  monedas? 

Mucho  pan  cumieron.  (Se  quita  del  cuello  un  rosa¬ 
rio,  y  empieza  á  pasar  cuentas.) 

Y  muy  caro. 

Es  que  se  ha  subido. — Ternera,  sal,  seda  negra, 
componer  la  jaula  del  loro,  y  dos  cartas  atrasadas  al 
cartero,  setenta  y  cinco  reales. 

Basilia,  eres  tú,  por  ventura,  de  la  alcurnia  del  Gran 
Capitán? 

Si  V.  S.  me  sale  con  otras  conversaciones,  se  me  vá 
á  embrollar  la  cuenta. 

Embarrunada,  paréccmelu  ya  bastante. 

Prosigue,  querida. 

Un  pollo,  catorce  reales. 

(Levantándose  enojado.)  Lu  que  es  esu,  catorce 
diantres:  víselu  comprar  yu  mesmu,  é  non  pagó 
mas  de  siete. 

Mentira! 

Verdade,  y  dígalu  la  puliera. 

(Separándolos.)  Silencio!  (Qué  admirable  escena! 
Tabh ,  como  dicen  los  majaderos:  la  verdad  á  dex- 
tris,  el  fraude  á  sinistris,  y  en  medio  don  Crispido, 
con  reposado  continente  y  sublime  impasibilidad!) 


Basilia. 

Crisp. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Crisp. 


Basilia. 

Sant. 


Crisp. 

Criado. 

Crisp. 

Criado. 

Ciusr. 

Criado. 

Crisp. 


Crisp. 


Sant. 


Crisp. 

Sant 

Crisp. 


— Santiago,  Basilia,  quedo  satisfecho. 

Pero,  señor,  y  las  cuentas? 

( Con  intención.)  Ya  te  las  ajustaré  yo. 

Pero  non  ha  de  darle  mas  de  siete  reales  por  el  pollo. 
Embrollón . 

Yo!... 

Silencio! — Santiago,  desde  hoy  te  sentarás  conmigo  á 
la  mesa.  Basilia,  saca  ropa  del  armario  grande,  y 
vístele  decentemente. 

Habráse  visto  el  gaznápiro?  ( Vanse  disputando.) 
Haya  vistu  la  sisona!  (Y  es  lástima,  que  ella  buena 
muzonalu  es.)  ( Vánse .) 

ESCENA  IX. 


Don  Críspulo. — Despucs  Un  Criado. 

Leal  Jovellanos!  He  hallado  lo  que  me  convenía... 
Y  mi  amor  ardiente  de  la  verdad... 

(Sale,)  Señor,  ahí  está  don  Toribio  López. 

San  Pancracio!  Di  que  no  estoy. 

El  caso  es  que  ya  he  dicho  que  estaba  V.  S. 

Pues  dile  que  te  habias  equivocado.  Sí,  que  no  sa¬ 
brás  tú  decir  una  mentira! 

Es  que  son  dos,  señor. 

Desvergonzado!  (Váse  el  criado.) 


ESCENA  X. 

,  „;,il  , 

Don  Críspulo. — Después  Santiago 


Y  el  caso  es  que  tiene  razón:  primera  mentira:  decir 
que  no  estoy  en  casa. — Segunda  mentira:  decir  que 
se  equivocó  cuando  dijo  que  no  estaba.  Ah!  Críspe¬ 
lo!  Tú  cómplice  de  un  embuste!  Tal  es  la  fuerza  del 
contagio! 

(Sale  vestido  á  lo  señor  ridiculamente.  Al  paño.) 
Embusteru!..  embusteru!..  Sí, -más  que  lo  diga  el 
amu. 

Ilustre  amigo,  qué  te  altera?. 

Yo  no  estoy  aquí  para  impedir  trapacerías? 

Esa  es  tu  misión  como  dicen  los  que  no  saben  lo  que 
se  dicen. 

Pues  ahí  el  criada  díjole  á  iín  vieju  qué  su  merced 
no  estaba  en  casa:  yo  díjele  que  era  mentira;  el  vieju 


enfadóse  fuerte,  y  refunfuñando  se  ha  ido  como  un 
lechon  mal  cenado. 

Crísp.  Por  esta  vez  calma  tu  enojo,  honrado  astur;  la  culpa 
es  mia,  que  no  quise  recibir  á  ese  importuno. 

Sant.  Entonces,  señor,  él  es  el  embustero. 

Crísp.  ( Con  enojo.)  Jovellanos! 

Sant.  Que  se  enfade  ú  no,  vo  mis  dos  onzas,  ganarlas  hé. 

Crísp.  Pero  hay  que  distinguir  un  engaño  de  una  mentira 
inocente,  y  hasta  necesaria. 

Sant.  Lus  mandamientos  que  allá  me  enseñó  el  cura,  en 
verdad  y  por  ciertu  que  non  distinguían  esas  filo¬ 
sedas. 

Crísp.  Pues,  señor,  no  hay  mas  remedio  que  irá  buscará 
ese  hombre;  voy  á  vestirme.  Mira,  Santiago,  sirve 
de  algo:  tráeme  una  levita  que  verás  ahí  dentro,  y  la 
otra  peluca  que  está  en  una  caja.  Qué,  titubeas? 

Sant.  Antójaseme  que  las  pelucas  son  también  mentiras. 
[Entra  en  el  cuarto  de  don  Crispido.) 

Crísp.  A  que  también  me  quiere  hacer  creer  que  la  peluca 
es  contra  el  octavo  mandamiento?  [Se  quita  la  bata.) 

ESCENA  XI. 
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Don  Críspulo  —  Basilia. — Después  Doña  Orósia. 
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Señora,  ahí  está  doña  Orosia,  la  muger  de  don  Rufo, 
que  desea  hablar  á  usted  en  secreto. 

Que  entre,  que  entre.  [Vase  Basilia.)  Qué  aventu¬ 
ra!  [Se  la  vuelve  á  poner.)  Yo  que  deseaba  tanto.. . 
YTa  está  aquí: 

[De  mantilla  con  el  velo  levantado  y  una  sombrilla 
en  la  mano.)  Señor  don  Críspulo... 

Señora  mia!  Tanto  bueno  por  mi  casa!  Tome  usted 
asiento. 

No,  no;  me  marcho  al  instante.  Qué  dirá  usted  de 
mi?  í.  , 

Lo  que  he  dicho  siempre,  que  es  usted  hechicera, 
divina! 

Calle  usted,  por  Dios;  esas  son  lisonjas.  Y  yo  venirle 
á  ver  á  usted  asi  sola,  sin  mi  marido. 

Siempre  es  mejor  sola  que  mal  acompañada.  (Estoy 
hecho  un  verdadero  seductor.) 

Déjese  usted  de  eso,  y  vamos  al  caso.  Rufo  ha  habla¬ 
do  con  usted? 

Sí...  si,  señora. 

Para  pedirle  que  le  prestara... 
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Ya  pareció  aquello.  (Aparte.)  Por  eso  venia  tan  ea- 
choncita. 

No  me  oye  usted? 

Sí...  estaba  recordando...  En  efecto...  me  parece 
que  así,  vagamente,  muy  vagamente...  le  entreoí 
decir  que  si  por  acaso  se  viera  en  necesidad  de  no  sé 
qué  tai  vez  le  ocurriría  tenerla  intención  de  pensar 
en  que  quizá  no  se  quien  podría  inclinarse  a  prestarle 
no  sé  cuanto. 

Pues  él  me  ha  dicho  que  le  ha  pedido  á  usted  redon¬ 
damente  cien  doblones. 

Redondamente!  Pero,  y  si  á  mí  no  me  cuadra  esa 
redondez? 

Pero  yo  como  sé  la  bondad  de  usted  para  conmigo... 
Estás  fresca... 

(Con  rapidez.)  Vengo  á  pedirle  por  favor... 

(Idem.)  Pero,,.,  señora... 

(Id.)  Y  no  hay  remedio;  lo  ha  de  hacer  usted. 

(Id.)  Pero  qué? 

(Id.)  Negarle  esa  suma  á  mi  marido. 

(Sorprendido  y  mudando  detono.)  Señora,  y  yo  que 
la  tengo  á  usted  así  de  pié!  llágame  usted  el  gusto  de 
sentarse.  ( Vuelvo  á  hacerme  seductor .) 

Con  que  me  lo  promete  usted? 

Es  cosa  cruel  desairar  asi  á  un  amigo!  Pero  en  fin, 
basta  que  usted  se  atraviese..  Le  juro  á  usted  que  no 
me  sacará  un  maravedí. 

Ue  llena  usted  de  gozo,  por  qué  figúrese  usted  que 
ahora  le  ha  dado  Ja  manía  por  los  caballos;  y  por 
mas  que  yo  le  digo:  Rufo,  Rufo,  economía!  Es  pre¬ 
ciso  mirar  por  nuestros  hijos! 

(Con  ternura.)  Ay!  Dichoso  eJ  padre  de  los  hijos  de 
tal  mamá. 

Dias  pasados  le  dije  que  necesitaba  un  chal,  y  que 
había  visto  uno  muy  bonito  por  1600  reales.  Le  con¬ 
vencí...  salió  á  la  cal  le.  con  el  dinero,  y  á  poco  me  le 
veo  volver...  con  qué  dirá  usted? 

Con  dolor  de  muelas? 

No  señor,  con  una  jaca  alazana;  ya  vé  usted  si  eso 
no  estirar  el  dinero  á  la  calle. 

Por  lo  menos  es  meterle  en  la  cuadra. 

Y'a  ve  usted  si  eso  no  es  querer  arruinarse. 
Ciertamente. 

Porque,  lo  que  yo  le  dije,  un  chal  no  come. 

Seguro,  y  una  jaca  no  abriga. 

Y  cuando  se  pone  viejo,  todavía  se  puede  vender... 
Parala  plaza  de  los  toros.  No,  me  equivoco:  el  chal 
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no,  la  jaca. 

Pero  no  tengo  razón? 

Señora,  usted  tiene  razón  siempre,  y  tendría  mas, 
si  me  quisiera  un  poquirrilillo. 

Siempre  Coqueton.  Ayer  le  vi  á  usted  salir  de  rizar¬ 
se  el  pelo,  hecho  un  Adonis.  (Semejante  pelucon!) 
El  peinado  es  cosa  esencial. 

Sí,  el  que  tiene  una  cabeza  asi,  tan...  (Si  se  lo  cree- 
rá?)  , 

En  esa  parte  no  estoy  descontento. 

ESCENA  XII. 


Dichos. — Santiago. — Después  Basilia. 


Aquí  está  el  peluquín. 

Conteniendo  la  risa.  De  quien? 

De  dun  Cristulu. 

Me  le  he  hecho  para  un  traje  de  máscara. 

Pardiez,  dellanlre  de  mí  non  se  miente;  es  para  po¬ 
ner  agora  en  sobre  la  su  mollera. 

(Habráse  visto  animal!)  (Alto.)  Pero  quién  te  manda 
á  tí?. . 


Yu  digo  la  verdad. 

No  se  incomode  usted;  yo  soy  dé  confianza  y  reser¬ 
vada. 

(Saliendo  apresurada.)  Señor,  ahí  está  Don  Rufo. 
Ay!  si  me  vé  aquí... 

Pero  qué?.. 

(Ap.  á  don  Crispulo.)  Está  muy  celoso  de  usted,  y 
es  muy  capaz  de  matarnos  á  los  dos. 

Sopla!  (A  Basilia.)  Di  que  no  estoy. 

Oh!  Eso  non  lo  consentiré.  (Va  hacia  el  foro  gri¬ 
tando.)  Señor,  aquí  está  el  amo. 

¡  \a  „  »»„.)  “y&a?" 

Por  aquí,  señora.  (Se  entra  por  la  izquierda,  Doña 
Orosia  deja  caer  la  sombrilla. 


/  .  .  i  •  t  c  '  >  /  *  ,  . 

ESCENA  XIII. 
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Don  Crispulo. — Santiago. — Don  Rufo. 

Entre,  señor,  entre.  Calle!  (A  dónde  fue  la  otra?) 
Buenas  tardes:  estaba  usted  ocupado? 

9! 
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No...  vistiéndome  para  salir. 

Pues  no  detenerse.  Yo  venia  por  aquel  dinerillo... 

Lo  siento  en  el  alma;  pero  no  me  han  hecho  el  pago, 
y  no  tengo  materialmente  para  mandar  rezar  á  un 
ciego. 

Aquí  encaja  mi  oficio.  (A  don  Rufo.)  Dinero,  lo  que 
es  tener  tiene;  pero  non  quiere  prestarle. 

Pero  tú  que  sabes,  hipopótamo? 

Pues  y  los  papelucosque  contaba  perdidos,  y  yo  le 
acabo  do  entregar? 

Cómo/  Don  Crispido!  A  mi  tal  desaire? 

Usted  hace  caso  de  un  oso  astur? 

Oso  ú  micu,  aquí  están.  (Le  saca  la  cartera  del  bol¬ 
sillo  de  la  bata,  y  se  la  pone  en  la  mano.) 

Ah!  sí;  se  me  había  olvidado.  (El  diablo  lleve  tanta 
veracidad.)  (A  don  Rufo ,  dándole  los  billetes.)  Pues 
aproveche  usted  ei  feliz  hallazgo;  ahí  van  los  seis  mil 
reales. 

(Disimulemos.)  (Alto.)  Tantas  gracias,  amigo. 

No  hay  de  qué.  (Escorpiones  se  te  vuelvan.) 

Me  marcho  por  no  molestar.  (Repara  en  la  sombri¬ 
lla  y  la  toma.)  Calle! 

(Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

Esta  sombrilla...  me  querrá  usted  decir?.. 

Ah!  sí;  de  mi  sobrina,  regalo  mió. 

Regalo  por  el  suelo  y  con  el  puño  remendado! 

Ps!  La  he  comprado  de  lance. 

Non  lo  crea,  señor,  que  es  trapaza.  El  paraguas  es 
de  una  dama  garrida  que  entro  aquí  donantes. 

No,  hombre;  si  laque  tú  quieres  decir  es  la  vieja, 
aquella  la  viuda  del  intendente. 

Pur  lo  que  es  vieja,  non  debió  de  parecelle  mucho, 
cuando  le  decía  requebrajos. 

Yo!  (Está  empecatado!) 

Y  pur  Jo  que  es  de  viuda,  ella  de' su  marido  habló. 
Esta  es  laverdade,  y  para  decilla  entré  yo  en  casa 
(En  mala  hora  entraste,  bellaco,  alma  de  cántaro!) 
(Alto)  Don  Rufo,  este  camello  no  sabe  Jo  que  se 
dice. 

No,  no  se  tome  usted  la  molestia  de  convencerme... 
me  voy  á  casa...  servidor  de  usted...  Como  mi  mu¬ 
jer  noesté  en  casa...  ( Yéndose  por  la  puerta  del 
foro.)  Como  no  esté  en  casa... 

(Entreabriendo  la  puerta.)  Se  habrán  ido? 

Cátala  por  donde  asoma  (Doña  Orosia  vuelve  á  es¬ 
conderse.) 

Majadero! 


Rufo. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 

Rufo. 


Dichos. 


Crisp. 

Rasilia. 

Crisp. 

Basilia. 

Saint. 

Basiija. 

Rufo. 


Sant. 

Crisp. 

Rufo. 


Crisp. 

Rufo. 


Crisp. 


Crisp. 


( Yendo  ála  •puerta  de  la  izquierda.)  Abra  usted 
aquí,  señora. 

Señor  don  Rufo,  usted  no  repara  que  está  en  mi 
casa? 

Pero  reparo  que  esa  es  mi  mujer. 

No  hay  tai. 

Si  hay  tal.  ( Abrese  la  puerta  de  repente ,  dando  en 
las  narices  á  don  Rufo,  y  sale  una  muger  encu¬ 
bierta.)  Ay  mis  narices! 

ESCENA  XIV. 

Basilia  con  la  mantilla  de  doña  Orosia  y  fingiendo 

la  voz. 


\  :  .  "  '  ..  ;J  .1 

(Otro  embeleco!) 

Tío,  me  marcho:  quede  usted  con  Dios. 

(Basilia!  Ah,  buena  hija!)  (Alto)  Adiós,  sobrinita; 
hasta  mañana. 

( Hace  como  que  va  á  besar  á  don  Críspalo,  y  le 

dice  al  oido.)  El  pájaro  ya  voló. 

fSi  es  la  misma,  encugióse  bravamente.) 

(A  don  Rufo )  Caballero,  mi  sombrilla,  si  usted  hace 
el  favor. 

(Examinándola  con  desconfianza .)  Señora,  pues 
no...?  (Aquí  hay  trampa.)  (Vase  Basilia,  acompa¬ 
ñándola  don  Crispulo  hasta  la  puerta)  (Ap.  á 
Santiago)  Aquí  hay  trampa. 

Pa réceme  que  sí. 

Qué?  Qué  es  eso? 

(Con  sorna)  Nada;  le  decía  yo  á  este  buen  hombre 
que  me  he  engañado  como  un  bausan. 

(Dando  la  mano  á  Don  Crispulo.)  Conque  abur. 

Ye  usted  como  no  era  su  mujer? 

Qué  quiere  usted?  Ofuscado...  (Con  intención) 
porque  yo  soy  un  tigre  en  estando  celoso  y... 
vamos..!  hubiera  sido  capaz  de  matarla  á  ella  y  á 
usted.  (Váse.) 

(Zape.J 

ESCENA  XV. 

Don  Crispulo. — Santiago. 

V  ,  '  *  _  j  *  •  i  •  i  ;  *  \  ’  ’ 

Y  tú,  mameluco,  ven  acá:  ves  á  loque  me  has  ex- 
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puesto? 

Sant.  El  trato  es  trato,  señor;  yo  mentira  no  tengo  de 
dejalla  pasar. 

Crisp.  Pues  mira,  adme  el  favor  de  pasar  tú  per  esa  puer¬ 
ta  hacia  la  calle. 

Sant.  Con  tal  que  me  pague  lo  escrito... 

Crisp.  Lo  qué?  Verdugo! 

Sant.  Lus  diez  mil  reales. 

Crisp.  Diez  mil  víbora^. 

Sant.  Pues  si  non  los  dá,  voyme  á  merendar  adentro 
( Vase .) 

ESCENA  XVI. 

Don  Crispulo. — Después  Basilia. 

Crisp.  Qué  he  hecho  yo  miserable?  Yo  á  la  merced  de  un 
astur!  Yo  como  entre  Scilia  y  Caribdis,  fluctuando 
entre  el  horror  de  la  mentira  y  el  miedio  de  la  ver¬ 
dad!  Qué  mundo  es  este?  Que  sociedad  es  la  nuestra, 
donde  la  mentira  envilece,  y  la  verdad  es  peligrosa 
ó  imposible?  Qué  haré  para  libertarme  de  este  ani¬ 
mal  nocivo?  Inspírame,  oh  Maquiavelo! 

Basii.ia.  ( Saliendo  por  el  foro ,  de  mantilla.)  Doña  Orosia 

está  en  salvo,  y  ya  tiene  su  sombrilla. 

Crisp.  Dios  té  bendiga,  oh  trapacera  insigne,  Garulla  con 
faldas, Fígaro  femenino...  ( Tomándola  por  la  ma¬ 
no.)  Y  ahora  ven  acá,  que  quiero  comunicarte  un 
proyecto  digno  del  mismo  Meíistófeles.  Serias  tú  ca¬ 
paz  de  enamorar  á  un  aguador? 

Basilia.  Ave  María!  Pues  qué,  ¿estoy  yo  aquí  para... 

Crisp.  Nada  temas,  que  si  el  asunto  se  encrespa,  te  casa¬ 
rás;  yo  te  dotaré  con  cinco  mil  reales.  (Y  me  ahorro 
otros  cinco  mil.) 

Basilia.  Pero  no  entiendo... 

Crisp.  Es  muy  claro.  Ese  Santiago... 

Basilia.  Santiago! 

Crisp.  No  le  asustes.  El  no  es  muy  bonito,  pero  para  mari¬ 
do,  esceleDte.  Mozo  robusto,  fornido...  eh? 

Basilia.  Pero,  señor... 

Crisp.  El  no  es  muy  galan,  ni  muy  fino;  pero  como  al  fin 
después  de  casados  tú  le  has  de  poner...  á  tu  gusto. 

Basilia.  Pero,  señor... 

Crisp.  No  te  asustes.  Y  con  todas  esas  circunstancias  y  los 
cinco  mil  realazos.,,  eh? 

Basilia.  Bien,  señor:  pero  yo  que  quiere  usted  que  haga? 


Crisp.  Poca  cosa...  que  Je  enseñes  á  mentir  como  tú,  mejor 
que  tú,  si  es  posible. 

Basilia.  (Titubeando.)  Tiene  V.  S.  unas  cosas... 

Crisp.  Cinco  mil  reales! 

Basilia.  Ponerme  ahora  á... 

Crisp.  Marido  vigoroso  y  cinco  mil  reales! 

Basilia.  A  engatusar  á  ese  avestruz. 

Crisp.  Engatusa,  si,  hija  mía;  tuque  eres  maestra  de  enga- 
tusamientos. 

Basilia.  Bien,  señor;  yo  proharé. 

Crisp.  Está  hecho  el  trato.  Enséñale  á  mentir  sobre  todo. 

Ahí  viene.  ( Con  tono  solemne .)  Asturiano  te  le  en¬ 
trego,  Basilia,  devuélvemele  andaluz. (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

Basilia. — Después  Santiago. 

Basilia.  Enséñale  á  mentir.,,  Pues  qué!  eso  se  aprende? 

Quién  me  ha  enseñado  á  mí?  Ya  viene  mi  novio.  No, 
pues  para  marido  no  es  del  todo  malo.  ( Siéntase  en 
un  sillón  con  la  mano  en  la  mejilla  y  en  una  acti¬ 
tud  estudiada.) 

Sant.  ( Sale  comiendo  un  enorme  zoquete  de  })an,  y  se 

sienta  sin  ver  á  Basilia.)  El  don  Rufo  prometióme 
cuatro  duros,  si  le  enseño  aquí  mesmo  la  muger.  Co¬ 
mo  yo  rio  mienta,  bien  puedo  tomarlos.  ( Basilia  to¬ 
se.)  Ahí  está  el  diablo!  Miren  si  no  es  capaz  de  ten¬ 
tar  á  un  santu  con  la  su  pata  así  de  fuera,  enseñan¬ 
do  el  zapato  pulido,  y  luego  la  trenza  del  su  cabello. 
Non,  lo  que  es  garrida,  garridota  es. 

Basilia.  ( Suspirando .)  Ay! 

Sant.  Por  qué  suspíritas? 

Basilia.  Sí?  venme  á  preguntar  ahora;  que  por  ti  quiere  el 
amo  echarme  á  la  calle. 

Sant.  Por  mí! 

Basilia.  Sí,  por  la  sisa  del  pollo  Tras  deque  yo  iba  á gastarla 
toda  en  refrescos  de  verdad,  porque  él  quiere  que 
todo  sea  de  engañifa. 

Sant.  Si  esu  es  asi,  mentira  honrada  fué.  Pero  non  llore, 
Basilia,  que  el  corazón  se  me  engurruña.  (Le  toma 
la  mano.) 

Basilia.  Ingrato!  después  de  haberme  dicho  veinte  veces  que 
te  querías  casar  conmigo! 

Sant.  Veinte!  Una  sola  vez  lo  dije,  y  me  pegó  una  bofeta¬ 
da. 


Basilia.  ( Con  gachonería.)  Fue  de  burlas. 

Saint.  De  veras  filé  de  burlas?  Garridota.  (Se  arrodilla  de¬ 
lante  de  ella  y  queda  sentado  sobre  los  talones. 
Oyese  en  la  calle  una  carraca.) 

Basilia.  Chss!  Escucha! 

Saint.  Pues  boy  no  es  Jueves  Santo.  ( Otra  vez  la  carraca.) 

Basilia.  Abre  esa  ventana. 

Saint.  ( Abriéndola )  Tiene  sofocones? 

Basilia.  No,  que  es  para  hacer  señas  á  mi  novio. 

Sant.  ( Enojado )  Qué  novio? 

Basilia.  Rafael,  un  mozo  del  café  de  enfrente,  un  andaluz 
muy  salado. 

Saint.  Y  á  mi  me  lo  dices? 

Basilia.  Mucho  que  si.  Y  está  listo  para  casarse. 

Saint.  Yá  mi  non  me  falta  nada. 

Basilia.  Y  no  se  enfada  por  una  mentirilla  mas  ó  menos, 

Saint.  (Gritando)  Perú  ¿á  qué  mentir? 

Basilia.  Porque  la  verdad  no  siempre  gusta.  Cuando  yo  esté 

vieja  y  fea,  me  lo  dirás? 

Saint.  No  por  cierto 

Basilia.  Pues  mentirás  si  te  pregunto. 

Saint.  Entonces  dirélo. 

Basilia.  Pues  á  mi  Rafael  me  atengo.  Y  ahora  mismo  le  voy 
á  llamar,  para  que  mañana  me  pidaá  mi  madre. 
(Vá  hacia  la  ventana :  Santiago  la  detiene  y  cierra.) 

Sant.  Basilia,  non  me  provoque;  casémonos,  y  envíe  al 
infierno  al  andaluz. 

Basilia.  Mentirás? 

Saint.  Nunca. 

Basilia.  Pues,  no  te  quiero. 

Saint.  Pues.,  váyase  con  mil  sanios.  (Váse enojado  tirando ) 

grandes  bocados  al  zoquete  de  pan. 

ESCENA  XVIII. 

Basilia. — Después  Don  Crispulo,  de  frac. — Un  criado. 


Basilia. 

Crisp. 

Basilia. 

Crisp. 

Criado. 

Crisp. 


Qué!  si  es  un  salvaje  por  conquistar. 

(Saliendo)  Qué  oigo!..  No  has  conseguido... 

Nada. 

Nunca  lo  hubiera  creído  de  ti. 

(Saliendo.)  Señor  esta  carta  urgente.  (Váse.) 

De  Doña  Orosia....  Caracoles!  (Lee.)  «Somos  perdí¬ 
aos!  Mi  marido  ha  sobornado  á  ese  aguador  para 
»que  esta  noche  le  diga  si  soy  yo  la  mujer  que  se  es¬ 
condió.» — Ah  perro! — «Enceste  momento  está  car- 
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»gando  un  parde  pistolas.»— Ah  tigre!  Qué  haremos 
Basi  lia! 

Basilia.  Yo  no  sé;  él  no  quiere  mentir. 

Crisp.  Yo  que  a6orrecia  á  los  embusteros  y  ahora  daría 
cualquier  cosa  porque  este  avestruz  lo  fuese!  Pero, 
calle!  Aquí  viene. 

ESCENA  XIX- 

Los  mis7nos. — Santiago,  que  sale  comiendo. — Al  principio  de 
la  escena  un  criado  saca  luces. 


Sant.  Ahi  vinieron  ya  los  dos  vigulines. 

Basilia.  Los  músicos. 

Crisp.  Santiago? 

Sant.  Qué  hay? 

Crisp.  Vas  á  salir? 

Sant.  Salir  no; hay  que  ayudará  Basilia. 

Basilía.  Yo  teugo  ya  quien  me  ayude. 

Sant.  Parécerné  que  será  el  vecinu 

Basilia.  El  mismito:  porque  yo  se  lo  he  suplicado,  le  ha  fle¬ 
chado  una  mentirilla  á  su  amo  y  se  escapará. 

Crisp.  Pero  antes  que  vengan  los  convidados,  tienes  que 
hacerme  un  recadito. 

Sant.  Si  es  breve,  harélo. 

Crisp.  Media  hora.  Vete  al  camino  de  hierro,  pide  un  asiento 
para  Tembleque... 

Sant.  Está  lejos?. 

Crisp.  Qué!  Si  es  la  primera  estación...  al  venir,  no  es  ver¬ 
dad,  Basilia? 

Basilia.  Como  que  en  estando  alli  cerquita,  se  vé  el  campa¬ 
nario.  (Sale  un  criado  de  librea.) 

Criado.  Señor,  en  la  sala  hay  ya  tres  señoras,  y  varios  caba¬ 
lleros. 

Crisp.  Bueno.  ( Vase  el  criad  :-.)  Te  vas,  como  digo  á  Tem¬ 
bleque,  entras  el  la  botica,  y  pides  dos  reales  de 
raspaduras  de  cuerno  de  boticario. 

Sant.  Y  con  ello  me  vuelvo? 

Crisp.  Volando. 

Sant.  Pues  allá  voy.  (Vase). 


ESCENA  ULTIMA. 

Don  Crispulo. — Basília. — Don  Rufo. — Doña  Orosia. — Después 

Santiago 

.  ,  >  •  ÁJ  i  t  i  f  '  *  *  •  I 

( Anunciando .)  Señor,  Don  Rufo  Borrascas. 

(Llegó  tarde.)  Que  entre  por  aquí.  ( Váse  el  criado .) 
(Sale  con  su  muger  del  brazo.)  Buenas  noches. 
(Salúdanse  mutuamente.)  Amigo...  señora... 

(Anda  mirando  hacia  todos  lados.)  Donde  estará? 
(Busca,  si,  busca.) 

(Ap.  á  don  Crispulo.)  Y  ese  hombre? 

(Lo  mismo.)  Muy  lejos. 

(Acercándose.)  ¿Qué,  qué  decían  ustedes? 

Djgo  que  ya  hay  en  la  sala  muchos  convidados. 

A!  que  no  veo  es  al  amigo  asturiano. 

(Con  sorna.)  Pues  por  ahí  andaba.  Le  quería  usted 
algo? 

(Con  intención.)  Una  preguntilla  suelta. 

Dejela  usted  para  otro  día;  esta  noche  pensemos 
en  divertirnos. 

Si,  yo  creo  que  nos  vamos  á  divertir  mucho. 

Voy  adentro  á  dar  una  vuelta.  Ustedes  están  en  su 
casa  (Fase.  Se  oye  preludiar  á  la  orquesta') 

Pero,  Rufo,  qué  cara  es  esa,  y  qué  gestos! 

Nada. 

(Saliendo  apresurado.)  Dónde  esta  don  Crístuio? 
(Maldito!)  (Alto.)  Allá  dentro. 

Non  me  dió  dinero. 

Procura  impedir  que  vea  á  don  Rufo.)  Pues  vé  á 
pedírselo. 

Hola  ¡eh !  buen  amigo. 

(Va  hacia  él,  Basilia  se  interpone.  Se  oye  tocar  la 
carraca  en  la  calle.  Santiago  al  oirla  se  sus¬ 
pende.)  Malditu  Andaluz! 

B asi iía.  (Ap.  á  Santiago.)  Lo  oyes?  Si  descúbrese]  secreto, 
ahora  mismo  le  llamo:  si  mientes  mañana  soy  tuya. 
Rufo.  Por  acá,  amigo. 

Crisp.  ( Saliendo  en  compañía  de  varios  convidados  de  am¬ 

bos  sexos.)  Santiago! 

Rufo.  ( Tomando  á  Santiago  por  la  mano  y  trayéndole 
al  proscenio.)  El  mismo;  y  le  voy  á  hacerla  pregunta 
aquella  ( Don  Crispido  hace  señas  á  Santiago.  Basilia 
también ,  y  se  asoma  á  la  ventana  en  ademan  de 
dejarse  ver  del  que  está  en  la  calle.) 

(Perplejo.)  Pero  yo  qué  sé? 


Criado. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 

Orosia. 

Crisp. 

Rufo. 

Orosia. 

Rufo. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 

Orosia. 

Rufo. 

Sant. 

Basilia. 

Sant. 

Basilia.. 

Rufo. 

Sant. 


Sant. 


Rifo. 

Saist. 

Rufo. 

Sant. 


Crisp. 

Rufo. 

Sant. 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 


Rufo. 

Crisp. 
Rufo. 
San  i  . 


Ckisp. 


Rufo. 

CrISP. 

Rufo. 

Crisp. 

Rufo 

Crisp. 

Rufo. 

Crisp. 


San  i  . 
Rufo. 
Crisp. 


( Con  energía.)  Diga,  buen  hombre:  es  esta  la  señora 
que  se  escondió  aquí  esta  tarde? 

{Con  ansiedad.)  Esta  es...  ( Sensación  general. 
Vuélvese  á  oirla  carraca.  Basilia  tose.  Todo  esto 
con  rapidez.) Esta  es...  mas  corta  y  mas  ancha  de 
tanto  así  ( Señalando  con  el  brazo.) 

Con  que  es  esta? 

(A  quien  Basilia  ha  venido  á  apretar  la  mano  fur¬ 
tivamente.)  Non!  (Se  cae  como  fatigado  sobre  una 
silla  en  que  don  Rufo  á  puesto  su  sombrero.) 

(Ap  con  alborozo.)  Víctor!  Ya  mintió! 

Levántate,  ganso:  mira  como  me  has  puesto  el  som¬ 
brero. 

Yo  no  he  sido. 

Otro  embuste.  Bravo!  Ya  miente  él  solilo. 

(. A  don  Críspalo,  tomándole  la  mano.)  Perdone 
us  ted,  amigo,  mis  sospechas. 

No  hoy  de  qué.  (Ap.  á  Basilia.)  Prepara  las  drogas 
para  el  refresco,  y  que  eslen  listos  los  perros  en  la 
cuadra. 

(A  su  mujer.)  Si  hubieras  sido  tu  se  acaba  la  fiesta 
en  tragedia. 


No,  no,  mejor  es  que  acabe  en  comedia. 

Para  eso  es  menester  boda  y  moraleja. 

( Pénese  cd  lado  de  Basilia  en  ademan  de  abra¬ 
zarla  y  ella  le  rechaza  con  dulzura.)  Pur  lo  que 
es  boda,  aquí  está  la  nuestra. 

(Se  adelanta  en  ademan  solemne  encarándose  con 
el  público.  Cesa  la  orquesta.)  Y  la  moral  es  la  si¬ 
guiente.. 

(Se  acerca  á  advertirle .)  Ciiisls! 

Eh? 


( Con  aire  magistral.)  En  verso.  Ya  sabe  usted. 

Ya  estoy. 

En  malos  versos, 

Por  supuesto. 

Qué  metro? 

Seguidillas.  (La  orquesta  acompaña  pianisirno. 

Al  publico.) 

Es  la  verdad,  señores, 
hija  del  cielo; 
pero  el  decirla  siempre... 
tiene  sus  quiebras. 

Nou  pega  bien. 

(Cesa  la  orquesta  )Ch isl s! 

Quien  á  dicho  que  no  pega?  Encarándose  con  una 
mujer  que  estará  entre  los  convidados.)  Aquella 
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Mujer. 


Vieja. 

Crisp. 


vieja  tan  rara  de  la  escofieta?  (Ademanes  y  rumor 
de  risa  en  unos,  y  de  desaprobación  en  otros.) 
Habíase  visto  el  insolente!  Yo  vieja?  Si  mi  marido 
viviera,  no  me  vería  yo  así  afrentada.  ( Vase .) 

Crisp.  (Al  público.)  Efecto  de  la  verdad  desnuda!  así  es  el 
mundo. 

Vieja.  (Qwe  estará  en  un  grupo  de  convidados  al  lado 
opuesto.)  Tiene  muchísima  razón;  así  es  el  mundo. 
Crisp.  (Encarándose  con  ella.)  Esa  aprobación  me  es  muy 
lisonjera,  pues  que  es  el  voto  de  la  juventud  realza¬ 
da  por  la  belleza;  de  la  discreción  unida  á  la  ele¬ 
gancia. 

(Muy  ufana.)  Que  gracioso,  que  fino,  y  que  gafan! 
(Al público  como  recatándose  ¿le  que  lo  oiga  la  vieja.) 
Efecto  de  la  mentira  artificiosa!  Lo  ven  ustedes?  Está 
Visto,  señores,  y  mi  esperiencia  lo  acredita.  (La  or¬ 
questa  acompaña  pionísimo  los  siguientes  versos.  ) 
A  nadie  se  ha  de  decir 
lo  que  es,  tal  como  en  sí  fuere, 
sino  al  modo  que  el  quisiere 
que  fuese,  y  guste  de  oir. 

Prueba  tú  ahora  á  seguir 
la  regla,  pueblo  prudente, 
aunque  parezca  evidente 
que  la  pieza  es...  poca  cosa, 
calla  esa  verdad  odiosa, 
disimula,  aplaude,  y  miente. 

(Acaba  la  orquesta  con  algunos  compases  for  tí  simas.) 


FIN. 


Gobierno  déla  provincia  de  Madrid. 


Examinada  por  el  Sr.  Censor  de  turno  y  de  conformidad  con 
su  dictamen,  puede  representarse. 


Madrid  13  de  Diciembre  de  I<s33. 


Zaragoza. 
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